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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Nº 1.402 

R/. La viña del Señor es la casa de Israel.  
 

V/. Sacaste una vid de Egipto,  

 expulsaste a los gentiles, y la trasplantaste.  

 Extendió sus sarmientos hasta el mar,  

 y sus brotes hasta el Gran Río. R/.  
 

V/. ¿Por qué has derribado su cerca  

 para que la saqueen los viandantes,  

 la pisoteen los jabalíes  

 y se la coman las alimañas? R/.  
 

V/. Dios del universo, vuélvete:  

 mira desde el cielo, fíjate,  

 ven a visitar tu viña.  

 Cuida la cepa que tu diestra plantó  

 y al hijo del hombre que tú has fortalecido. R/.  
 

V/. No nos alejaremos de ti:  

 danos vida, para que invoquemos tu nombre.  

 Señor, Dios del universo, restáuranos,  

 que brille tu rostro y nos salve. R/.  

 

 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses.  

H 
ERMANOS:  

Nada os preocupe; sino que, en toda ocasión,   en   la 

oración y en la súplica, con acción de gracias, vuestras           

peticiones sean presentadas a Dios. Y la paz de Dios, que 

supera todo juicio, custodiará vuestros corazones y vuestros 

pensamientos en Cristo Jesús.  

 Finalmente, hermanos, todo lo que es verdadero, noble, 

justo, puro, amable, laudable, todo lo que es virtud o mérito, 

tenedlo en cuenta. Lo que aprendisteis, recibisteis, oísteis, 

visteis en mí, poned lo por obra. Y el Dios de la paz estará 

con vosotros.  

– ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA ! YO OS HE ELEGIDO DEL  
MUNDO -DICE EL SEÑOR-, PARA QUE VAY˘IS Y DEIS FRUTO,  

Y VUESTRO FRUTO PERMANEZCA.  

SALMO RESPONSORIAL:   
Sal 79, 9, 12. 13-14. 15-16. 19-20 (R/. Is. 5, 7a) 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo.  

E 
N aquel tiempo, dijo Jesús a los sumos sacerdotes y a  

los ancianos del pueblo: «Escuchad otra parábola: 

"Había un propietario que plantó una viña, la 

rodeó con una cerca, cavó en ella un lagar, 

construyó una torre, la arrendó a unos            

labradores y se marchó lejos.   

Llegado el tiempo de los frutos, envió sus    

criados a los labradores para percibir los     

frutos que le correspondían.  

 Pero los labradores, agarrando a los criados, apalearon a 

uno, mataron a otro y a otro lo apedrearon. Envió de nuevo 

otros criados, más que la primera vez, e hicieron con ellos lo 

mismo. Por último, les mandó a su hijo diciéndose: 

“Tendrán respeto a mi hijo”. Pero los labradores, al ver al 

hijo se dijeron: “Este es el heredero: venid, lo matamos y 

nos quedamos con su    herencia”.  Y agarrándolo, lo       

sacaron fuera de la viña y lo mataron. Cuando vuelva el   

dueño de la viña, ¿qué hará con aquellos labradores?».  

 Le contestan: «Hará morir de mala muerte a esos       

malvados y arrendará la viña a otros labradores que le      

entreguen los frutos a su tiempo». Y Jesús les dice: «¿No 

habéis leído nunca en la Escritura: "La piedra que            

desecharon los arquitectos es ahora la piedra angular. Es el 

Señor quien lo ha hecho, ha sido un milagro patente"?  Por 

eso os digo que se os quitará a vosotros el  reino de Dios y 

se dará a un pueblo que produzca sus frutos».  

 

 

PRIMERA LECTURA: Isaías 5, 1-7  SEGUNDA LECTURA: Filipenses 4, 6-9  
Lectura del libro de Isaías.  

V 
OY a cantar a mi amigo el canto de mi amado por su  

viña. Mi amigo tenía una viña en un fértil collado. La        

entrecavó, quitó las piedras y plantó buenas cepas; construyó 

en medio una torre y cavó un lagar. Esperaba que diese uvas, 

pero dio agrazones.  

 Ahora, habitantes de Jerusalén, hombres de Judá, por  

favor, sed jueces entre mí y mi viña. ¿Qué más podía hacer 

yo por mi viña que no hubiera hecho? ¿Por qué, cuando yo 

esperaba que diera uvas, dio agrazones?  

 Pues os hago saber lo que haré con mi viña: quitar su   

valla y que sirva de leña, derruir su tapia y que sea pisoteada. 

La convertiré en un erial: no la podarán ni la escardarán,  

allí crecerán zarzas y cardos, prohibiré a las nubes que     

lluevan sobre ella.  

 La viña del Señor del universo es la casa de Israel y los 

hombres de Judá su plantel preferido. Esperaba de ellos    

derecho, y ahí tenéis: sangre derramada; esperaba justicia, y 

ahí tenéis: lamentos.  

 

EVANGELIO: Mateo 21, 33-43 

✠ 



 

H abía un propietario que plantó una viña… El propietario, Dios, tenía una viña, a la que cuidó, mimó y protegió, y la 
puso en manos de unos viñadores para que le entregaran sus frutos. Pero los viñadores no entregaron los frutos a su 

tiempo. Es más, incluso maltrataron y asesinaron a todos los que envió para recoger lo que era suyo, incluido a su hijo, 
Jesús. ¿Qué hará con aquella viña? La entregará a otros viñadores. Jesús propuso esta parábola a sus paisanos para que         
entendieran que Dios les pedía los frutos de su fe y de su vida religiosa. Frutos que en la mayoría de ocasiones no existían. 
Sería muy fácil pensar que esta parábola va dirigida solamente a los contemporáneos de Jesús.  
 También va dirigida a nosotros.  ¿Y tú? ¿Y yo? ¿Damos frutos de santidad? ¿Nuestra vida va en coherencia con la fe? 
La pequeña tarea, el pequeño granito de arena que Dios nos pide... ¿Da fruto? La viña que el Señor ha puesto en nuestras 
manos, los carismas, las cualidades, la profesión, la vocación específica que nos ha dado… ¿La cuidamos? ¿O somos    
viñadores mediocres que entorpecemos los planes de Dios? 
 Jesús hoy en el Evangelio nos hace una advertencia seria. “Se les quitará el Reino y se entregará a otros”. Dios es    
bueno, pero también justo. Nos pide autenticidad y responsabilidad. No desvirtuemos el Evangelio. La fe no es un barniz  
exterior. La fe  tiene que cambiar nuestra vida desde el interior, para dar frutos con hechos concretos de vida cristiana, de 
santidad. Seamos buenos viñadores con la fuerza que nos da su Espíritu, el Espíritu Santo.   

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

 San Daniel Comboni 
10 de octubre 

 Nació en Italia, en 1831 y a los doce años 
ingresa en el  colegio de Don Mazza donde 
se despierta su espíritu misionero. 
 Ordenado sacerdote en 1854, sale en la 
primera expedición misionera organizada 
por Don Mazza con destino África donde 
permanece hasta 1859, año en que es   
destinado a la formación de africanos en el 
colegio de Don Mazza para posteriormente 
regresar a África ya de forma personal.  
 En 1873 fue nombrado Vicario apostólico 
de África Central  y en 1877 obispo. 
 Se entrega por completo a su tarea    
sembrando su vicariato de misiones y     
comunidades. Funda dos institutos          
llamados Combonianos.  
 Murió en Khartum el año 1881 y fue     
canonizado en 2003. 

 
 

Mándame, Señor a trabajar a tu viña:  
A tu viña, Señor, que son los hombres,  
     para que los frutos de sus palabras, 
 sean la verdad y la sinceridad. 
A tu viña, Señor, que son las mujeres,   
 para que la consecuencia de sus actitudes, 
 sean la esperanza y la confianza en Tí. 
A tu viña, Señor, que son los jóvenes,   
 para que en sus ideales y sueños 
 te acojan, esperen y crean en Tí. 
A tu viña, Señor, que son los niños,  
 para que, aprendan a amarte, 
 y rezarte con todo su corazón. 
A tu viña, Señor, que son los ancianos,  
 para que sean una acción de gracias, 
 por la sabiduría que le proporcionaste, 
 en sus decisiones y trabajos. 
A tu viña, Señor, mándame cada día,  
 sé que Tú me acompañas siempre.  
Amén.  

 

ORACIÓN    

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 9:  Lucas 10, 25-37.   
¿Quién es mi prójimo? 
 

 Martes 10:  Lucas 10, 38-42.  
Marta lo recibió en casa.  
María ha escogido la parte mejor. 
 

 Miércoles 11:  Lucas 11, 1-4.   
Señor, enséñanos a orar.   
 

 Jueves 12:  Lucas 11, 27-28.  
Bienaventurado el vientre que te llevó.  
 

 Viernes 13:  Lucas 11, 15-26.  
Si yo echo los demonios con el dedo de Dios, 
es que el reino de Dios ha llegado a ustedes.     
 

 Sábado 14:  Lucas 11, 27-28.     
Bienaventurado el vientre que te llevó.  
Mejor, bienaventurados los que escuchan  
la palabra de Dios y la cumplen. 
 

La pasión por la evangelización:  
el celo apostólico del creyente.  
Testigos: Santa María MacKillop  

 

 Queridos hermanos y hermanas: 
 Dedicamos esta catequesis sobre el celo apostólico a una    
religiosa australiana, santa María MacKillop, fundadora de las   
Hermanas de San José del Sagrado Corazón. Ella, como María 
Magdalena, se encontró con Jesús resucitado y se sintió impulsada 
a difundir a todos la Buena Noticia. Su celo apostólico la llevó a 
realizar numerosas obras de caridad, como la fundación de        
escuelas y hogares para los más necesitados, sobre todo en zonas 
rurales. 
 Podemos decir que el apostolado que realizó María MacKillop 
—basado principalmente en acompañar a las personas en su     
crecimiento humano y espiritual—, sigue siendo plenamente actual, 
ya que vemos la necesidad de un “pacto educativo” que una a las 
familias, a las escuelas y a toda la sociedad.  
 Sabemos que esto no es nada fácil, también nuestra santa tuvo 
que afrontar diversos problemas y diversas dificultades. Pero su 
testimonio de vida nos enseña a confiar en la Providencia de Dios y 
en la fuerza de la gracia, especialmente en los momentos de cruz y 
oscuridad. 

          (de la Audiencia General del 28 de junio de 2023) 

LO DICE EL PAPA 


